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Introducción




    
ASÍ NACIERON LA ASTROLOGÍA Y EL SIGNO DE CÁNCER




    Los sacerdotes sumerios registraron 9.700 años a. de C. el hecho de que cuatro imponentes estrellas aparecían dividiendo la bóveda celeste en cuatro partes aparentemente iguales, y las llamaron reales. Se trataba de Fomalhaut, del Pez, Antares, del Escorpión, Aldebarán, del Toro, y Régulo, del León.




    Los astrólogos chinos, cuyo sistema lunar establece también correlaciones muy interesantes con la personalidad (aunque desde una perspectiva anual, como veremos al final de esta obra en combinación con el signo de Cáncer) las denominaron ya en tiempos muy remotos estrellas de las estaciones, adoptándolas como índice de su calendario.




    También son estas estrellas los pilares que sostienen la colosal pirámide de la incomprendida e ignorada ciencia llamada magia y de los aún incalculados y nunca bien conocidos poderes sobrehumanos.




    
POCOS LECTORES HAN TENIDO LOS ASTROS




    Lo escrito en las estrellas no ha tenido muchos lectores. Y de los que han existido, ninguno ha recibido la indispensable sabiduría para hacer pasar el conocimiento a los iniciados, pues nadie ni nada requiere tanto saber y tanta claridad como el ejercer de puente de unión entre la verdad y la ignorancia. Sería un trabajo de dioses. De hecho, las mitologías india, griega, azteca, maya, inca y tantas otras se han manifestado como formidables registros del saber oculto, ordenados de manera tal que sean precisamente los no iniciados los que se hagan cargo de conservarla de generación en generación, manteniendo su valor para los iniciados que en cada época desarrollen la capacidad para desentrañar sus orientaciones y revelen únicamente lo que la gente, los pueblos, estén capacitados para asimilar.




    
UN DIOS GEMINIANO OCULTA SU SABER EN COFRES CANCERIANOS




    Thot, el dios sabio por excelencia venerado en el corazón de Egipto, Achmunein o Hermópolis, patrón de bibliotecas y de estudios esotéricos, detalló en un largo escrito los secretos para entender, someter y ejercer los poderes del agua, fuego, aire y tierra con sus montañas y sus profundidades, así como los del Inmenso Abismo.




    Encontró entonces que tal volumen de revelaciones no podía quedar al alcance de todos ni de cualquiera sin el riesgo de dar lugar a abusos y desequilibrios catastróficos de manera que no sólo peligrarían los hombres, sino el orden mismo de la Naturaleza. Por ello decidió poner sus escritos a salvo de intereses egoístas.




    
LAS SIETE CAJAS CANCERIANAS DEL DIVINO THOT




    Encerró primero sus escritos en una caja de oro.




    Y esta caja de oro la introdujo dentro de otra de plata.




    Puso en seguida la caja de plata en otra de marfil y ébano.




    Luego depositó la anterior en una de bronce.




    Acto seguido metió la de bronce en otra, esta vez de cobre.




    Entonces encerró la de cobre en una caja de hierro.




    Y la séptima caja habría de ser el mismo río Nilo, en Coptos.




    Recuérdese que ríos y playas son fajas de territorio canceriano.




    Particularmente si aún las señales del cangrejo y de la Luna imponen a sus habitantes rasgos tales como el del mentón y la nariz prominente, el rostro en general —sobre todo en las mujeres que sienten la vocación de la brujería— se presenta delgado y fino.




    Pero, volviendo al divino Thot, tales registros de sus conocimientos sobre las posibilidades sobrehumanas —parapsicológicas— se hicieron entonces motivo de codicia.




    
EL LIBRO DE LOS GRANDES SECRETOS ASTROLÓGICOS FUE ROBADO




    La astrología en aquellos tiempos era fuente constante de maravillas, por lo que no sólo era afán de religiosos, como el gran sacerdote Petorisis, apasionado estudioso, sino que la nobleza ejercía todo su poder para que se le permitiera participar, aunque de modo superficial y un tanto frívolo. Un caso excepcional fue el rey Nechepso, gran conocedor y estudioso de la astrología.




    Tampoco faltaron sacerdotes sacrílegos como el que, valiéndose de sus conocimientos iniciáticos, dedujo que el punto de ocultación debía ser de índole canceriana y, por tanto, estar en relación con el río y con recipientes ocultos bajo el agua, no lejos de la orilla, y recubiertos de arena. Siguió investigando valiéndose siempre de sus conocimientos zodiacales y, finalmente, vio sus esfuerzos recompensados. Pero su naturaleza era ruin y no supo disfrutar espiritualmente de su éxito, particularmente cuando sabía que su secreto sería muy apreciado por los nobles. Así, por cien piezas de plata vendió el secreto a un príncipe ávido de conocimientos trascendentales. Sin embargo, a causa de su comprensible torpeza no consiguió este desdichado mucho más que apoderarse materialmente del libro, aunque de él le sobrevinieron inmediatamente sucesivas desgracias que acabaron con su vida y con la de sus parientes más cercanos.


  




  

    
Historia, mito y realidad del signo de Cáncer




    
LAS CONCHAS MARINAS FUERON LA PRIMERA MANIFESTACIÓN DE CÁNCER




    Hemos señalado la naturaleza canceriana de las cajas de Thot, porque esta es precisamente la función mágica deparada a cuanto se relaciona con este signo, particularmente si su fin último ha de ser el de guardar bajo las aguas o las arenas de las playas. Guardar el ser, guardar misterios, guardar los hechos en la memoria, guardar, guardar…




    De hecho, lo primero que en el orden terrestre creó el signo de Cáncer fue un receptáculo para guardar la vida. Una protección para el ser vivo, un habitáculo para su intimidad y su reposo, idea que al desarrollarse, a lo largo de las siguientes eras cancerianas, desembocó en el concepto humano del hogar y de la casa, tan desarrollado en los nativos de este signo y que abarca a la madre —esencia prehistórica del hogar, cuyo vientre es el habitáculo original del hombre—, sin desdeñar al padre, aunque la figura de este último sea esencialmente exterior, por más que tenga un lugar privilegiado intramuros y su influencia parezca determinante.




    
EL SOPLO DE INTELIGENCIA Y EL DESEO DE HOGAR




    Las primeras cajas producidas por Cáncer son algunas de las llamadas formaciones devónicas de la era paleozoica, dentro de la cual se dio la primera de Cáncer. Y cabe destacar entre ellas las caracolas plateadas por influjo de la Luna, como las goniatites y las macrocheilus, o las simples conchas spirigera.




    Estas cajas ambulantes, transportables, parte integrante y protectora del ser, se dieron asimismo en Cáncer después de que el mono precursor del hombre recibiera el soplo geminiano de la inteligencia. No el del espíritu, no el de la inmortalidad, pues tales privilegios le llegarían por obra de Prometeo, el dios que rige y determina la acción del signo de Acuario.




    
LA TEORÍA DE DARWIN FUE CONSTATADA POR LOS MAGOS HACE DIEZ MIL AÑOS




    No fue Darwin el descubridor de nuestro origen de la especie. Se trata de una verdad registrada en diversas mitologías, aunque de manera indirecta, como si fuese esta una de las verdades consideradas de mayor peligrosidad y se reservara celosamente para los iniciados. Sin embargo, es en la mitología egipcia donde tal aspecto es más claro y se hace ver que el dios de carácter geminiano, Thot, tiene una doble naturaleza lunar básica; uno de sus aspectos, el divino, es representado con el ibis, y el otro con el mono. Esta última forma alude al hecho de que fueron los dioses del signo del aire en movimiento, Géminis, el signo del soplo, quienes insuflaron la inteligencia a un cierto tipo de mono al que aquellas divinidades desearon hacer «a su imagen y semejanza». Los iniciados griegos comprendieron lo que esto significaba y veneraron a Thot como Hermes Trimegisto, gran propiciador de la inteligencia, de la comunicación y de la civilización humanas, aunque esta última realización se dio con la suma de habitáculos o casas bajo la inspiración de Cáncer, dándose así lugar a la formación de los pueblos y la cultura.




    Dicho en términos zodiacales, la arena de las riberas y de las playas, tan generosas con los nómadas geminianos, dejaron de ser arrastradas por el viento impredecible del signo dual y se asentaron dando lugar al punto fijo de reunión familiar o tribal. Fue entonces cuando para el hombre empezó a ejercer su benéfico influjo el signo de Cáncer.




    
TRAS EL MISTERIO DEL SÍMBOLO DE CÁNCER




    Conocemos con el nombre de Cáncer la constelación zodiacal localizada en el hemisferio norte. Platón y los caldeos respaldaron con infundable fe el antiguo conocimiento de que en este lugar del cielo se encuentra la puerta oscura por la que cruzan las almas que se dirigen a la Tierra para encarnarse.




    Los egipcios representaron este punto celestial con la langosta, signo que para ellos era el de la muerte. Sin embargo, esta propiedad le fue dada específicamente a otro signo de agua, el de Escorpión, correspondiéndole al de Cáncer sólo la de la extinción en el seno familiar, tal como se apaga el fuego del hogar. Esta condición pasó a ser representada por el cangrejo para simbolizar más adecuadamente la naturaleza que vive apegada precisamente a los conceptos de hogar, familia y origen, y que se resiste a desligarse del pasado para caminar únicamente hacia el futuro, haciéndolo siempre de lado o hacia atrás y llevando el hogar a cuestas, lo cual está cargado de una serie de implicaciones que iremos desgranando a lo largo de esta obra.




    
LA INFLUENCIA DE CÁNCER EN EL DESARROLLO DE LA HUMANIDAD




    La asociación de Cáncer al concepto de familia y de hogar, no es producto de impulsos poéticos ni de asociaciones de ideas. Los iniciados pueden contemplar sus signos en las playas y en las riberas, así como entre los habitantes de los pueblos que reciben su influjo.




    Los caparazones, como ya hemos dicho, señalan el inicio de la idea de la casa, del comienzo, de la necesidad de cuevas y cobertizos. Asimismo, la tendencia de los cangrejos a desplazarse lateralmente, dando incluso la impresión de que lo hacen hacia atrás, no fue establecida por buscadores de semblanzas, sino que fue determinada por la naturaleza del signo. Pronto podremos hacer el inventario del estado mágico en que vivimos tan inadvertidamente, pero por ahora baste decir que de esto son recuerdo y señal algunos dólmenes, como los que en Inglaterra conservan claramente visible la grabación del 9 y del 6 unidos, símbolo de este signo.




    
COMODIDAD HOGAREÑA Y COCINA, BASES DE LA INSPIRACIÓN CANCERIANA




    En el orden del devenir de la Creación sobre la Tierra, después de que el hombre recibiera el soplo geminiano de la inteligencia, el siguiente paso fue el de facultarlo para crearse un centro de operaciones y convivencia, dejar a su familia y disfrutar de los beneficios que la experiencia le demostraba se desprendían de la formación de tribus, clanes, aldeas, pueblos y ciudades.




    Tras lograr cobijo, buscó la casa como lugar ideal para comer y dar de comer a la familia. Es asombroso comprobar que el signo de Cáncer está íntimamente relacionado con el descanso y con la preparación de la comida. De hecho, a Cáncer pertenece la inspiración del arte culinario que, en su expresión original, corresponde a la primera manifestación del espíritu de hogar.




    

      

        REPRESENTACIÓN DE LOS DOCE SIGNOS DEL ZODÍACO
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        Aries - Tauro - Géminis
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        Cáncer - Leo - Virgo
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        Libra - Escorpión - Sagitario
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        Capricornio - Acuario - Piscis


      


    




    
ALGUNAS IMPORTANTES VERDADES PRELIMINARES PARA CÁNCER




    Antes de pasar a explicar más ampliamente la naturaleza de Cáncer es preciso revelar la mayor de las verdades zodiacales, la referente a la duda que ha conducido a las bárbaras equivocaciones con que hoy se justifican numerosos errores.




    Lo primero es reconocer el hecho de que astrología y astronomía no son ciencias paralelas, ni siquiera compatibles. La primera estudia la acción invisible de los planetas del sistema solar sobre la Tierra, en tanto que para la segunda la Tierra no es más que el tercero de los nueve o quizá diez planetas que giran en torno al Sol.




    
ERA VERDAD: LOS PLANETAS Y EL SOL GIRAN EN TORNO A LA TIERRA




    Se considera erróneamente que la astrología se equivocaba al señalar que la Tierra era el centro del sistema solar, e incluso del Universo. En realidad, esta premisa es el punto de partida de sus asombrosos aciertos, como los señalados por Hermes Trimegisto o Thot en el tratado de astrología cuyos papiros fueron recuperados hace apenas unas cuantas décadas y que sin duda parten del caudal depositado en aquellas siete cajas cancerianas.




    En cualquier caso, remontándonos a los orígenes de lo astrológico es preciso reconocer que los sacerdotes magos de la fabulosa Sumer eran eruditos maestros entregados a sus funciones de estudio y divulgación. Sabían por qué eslabonamiento de causas y efectos debían reconocimiento a cada planeta y adoración a Utu, cuya naturaleza reflejaba el Sol, así como la de Nanna estaba centrada en la Luna, y la de Inanna constituía la amorosa estrella del crepúsculo; en fin, distinguían la acción que cada uno ejercía en cada uno de sus pasos.




    Y de hecho conocían no sólo el orden de los cuerpos integrantes de nuestro sistema planetario, sino también gran número de medidas que hasta fechas muy recientes no logró establecer de nuevo la astrofísica, como son las distancias que separan a cada planeta del Sol, por ejemplo, y todas las que se dejaron registradas en las pirámides de Egipto, así como en las de Teotihuacán, Chichen Itzá (donde moraban los guerreros del caracol, de carácter fuertemente canceriano) y, en fin, tantas otras que también fueron erigidas con objeto de salvaguardar la sabiduría de la Luna, el Sol y de las estrellas.




    
EL TRIUNFO MILITAR DEL MONOTEÍSMO APAGÓ EL FULGOR ASTROLÓGICO




    Muchos siglos después, con el decaimiento de la astrología provocado por el empuje militar y político del monoteísmo, se produjo —como verdadero y lamentable accidente— la fusión de ambas ciencias. Y fue tal el olvido a que esto dio lugar y tal la ignorancia que propició, que los pueblos más civilizados quedaron literalmente conmocionados cuando de nuevo un personaje como Copérnico vino a enseñarles que en lo físico la Tierra no es el centro y únicamente lo es en lo trascendental, en lo inmortal, en lo astrológico.




    A este respecto debe recordarse lo escrito por el filósofo y matemático francés Charles de Bouelles (Carolus Bovillus) en su obra El Sabio, publicada en 1511: «El hombre es el centro y el epílogo del universo, resumiendo en sí todos los aspectos de la Naturaleza: sustancia material; viviente; sensible; racional; y participando de la asedía de la piedra, de la voracidad de la planta, de la lujuria de la bestia y de la inteligencia del alma razonable…».




    
INTANGIBILIDADES SÓLIDAS




    La astrología está compuesta de irrealidades tangibles y la astronomía lo está de lejanas realidades. Esta última lleva ventaja en el reconocimiento público, en tanto que la astrología la tiene en el reconocimiento personal íntimo. Y así seguirá siendo ya durante muy pocos años. De hecho, el gran público ha empezado a interesarse profundamente por las realidades mesurables del espacio y lee con avidez lo escrito por los astrónomos, en tanto que estos corresponden interesándose con la misma avidez por lo que les dice el horóscopo.




    
HIPARCO SENTÓ LAS BASES DEL ZODÍACO QUE HOY NOS GUÍA




    Asimismo pudo dividirse el Zodíaco en marinos, en conquistadores, en organizadores y en intelectuales, o pudo multiplicarse por dos para hacerlo más especializado, e incluso por tres (por decanatos) como hacemos en esta misma obra. Pero el establecimiento que finalmente hizo Hiparco al confirmar que debían ser precisamente doce las divisiones de la eclíptica —de 30° cada una, llamándose signos, asteriscos o panes— es el considerado de mayor acierto y orden y el que fue adoptado en todo Occidente.




    Pero aquella división en doce casas habitadas por planetas fue mucho más que un acierto. De hecho, tuvo que ser una revelación. La esencia de cada arquetipo zodiacal trasciende lo humano y lo nacional para configurar incluso la historia del devenir universal, galáctico o terrestre en una época en la que los conocimientos humanos no podían incluir mucho más de cuanto exigía la existencia cotidiana. Y, sin duda, a tal revelación estuvo ligada su desaparición como pueblo y su consiguiente legado de sabiduría astral rescatado por los medos.




    
RAZONES OCULTAS CIFRARON LO ZODIACAL EN LAS CATEDRALES




    En aquellos tiempos los estudiosos de lo sobrenatural, o magos, debían ser necesariamente astrólogos —pues no se concebía, ni se concibe el estudio de la naturaleza sobrehumana si no es sobre la base astrológica— y eran tenidos, pues, como practicantes de una ciencia inaccesible e incluso intencionalmente velada al pueblo.




    Posteriormente el término mago pasaría a designar al hechicero culto, al esforzado investigador de todas las posibilidades de la materia y del espíritu (y del periespíritu) a partir de su relación con los astros, a diferencia de las brujas y hechiceros comunes, que de los hallazgos de los antiguos sacerdotes tomaron muchas de sus más potentes y asombrosas fórmulas.




    De los antiguos sacerdotes queda hoy el empeño de conocimiento y de culto a la gran espiritualidad que utiliza las fuerzas de los cuerpos celestes para determinar todo lo que es y ocurre en la Tierra. La Iglesia misma, que oficialmente tacha de superstición lo astrológico, se ha visto obligada a ocultar entre ritos, leyendas y santos el culto y la invocación de tales poderes deíficos; y de ello son testimonio claro los zodíacos de tantos templos católicos en todo el mundo, como el de Nôtre-Dame de París.




    En síntesis, el mago evolucionó de sacerdote a científico y de aquí a adversario de las ciencias inmaterialistas, lo que no sólo le impulsó a legar al olvido muchas facultades otorgadas a los hombres, sino que le ha impuesto entre el pueblo la imagen contradictoria y lamentable de sabio ignorante, por lo que la gente desprecia sus advertencias contra curanderos, brujos y tratadistas del destino.




    
JUNG SE MARAVILLÓ ANTE LA INFLUENCIA DEL ZODÍACO




    Por el contrario, algunos de los grandes científicos se han visto obligados a reconocer la validez de las creencias en lo paranormal, empezando por su gran base, la astrología. A este respecto Carl G. Jung declaró: «Existen analogías asombrosas entre el signo astrológico y el suceso psicológico, así como entre el horóscopo y la disposición caracterológica». Y añadió que es posible «esperar, con alto grado de probabilidad, que una situación psicológica bien definida vaya acompañada por una configuración astrológica análoga».




    Finalmente acabó reconociendo que la astrología tiene aún mucho que ofrecer a la psicología, en tanto que ya está menos claro lo que esta pueda hacer por «su hermana mayor».




    Y esta gran ciencia, lo mismo que el aura o hvareno en que se basa, tras haber sido tantas veces negada, utilizada, rechazada, readmitida y nuevamente ocultada está siendo actualmente revisada desde las aulas y los laboratorios universitarios, los cuarteles militares, e incluso desde los círculos de la vanguardia industrial, con el propósito de aprovechar cada una de sus manifestaciones en las ramas de la comunicación, el espionaje, el sabotaje, el asesinato y el robo entre tantas otras posibilidades.


  




  

    
Aspectos generales relativos a los Cáncer




    
FUNDAMENTOS, PILARES Y DISTINTIVOS DE LOS NATIVOS DE CÁNCER




    Casa: IV. Casa de lo maternal, de la tradición. Su cúspide (o punta) es el Medio Cielo. Casa de las finalidades.




    Es la casa de origen, de las bases, de la herencia y de la familia. Es precisamente más la casa de la madre, del hogar; el domicilio. Esta casa representa nuestras intimidades, nuestra vida privada, nuestro pasado, nuestros recuerdos, la nostalgia. Es la casa de la maternidad, de la gestación. Da indicaciones sobre el final de la vida, sobre la última morada. Subraya nuestro sentimiento de seguridad interior. Es el lugar de la tradición (lo que se conserva desde el pasado más lejano). Es la casa de la nutrición, del estómago, de la digestión, de la cocina. Representa las prioridades, el mobiliario, la casa familiar, el Sol. Indica igualmente lo que es secreto y lo inconsciente. Es la casa del océano, de todos los líquidos, de la bodega, de las grutas y de la borrachera. Representa los subterráneos, el metro, etc.




    Palabras clave: familia, seguridad, vida privada.




    Induce: el cultivo del hogar y de sus valores trascendentes.




    Favorece: la maternidad, la hospitalidad, las tradiciones.




    Punto físico clave: el pecho.




    Datación: aproximadamente del 21 de junio al 21 de julio.




    Signo: Cáncer.




    Arquetipo: el cangrejo.




    Denominación caldea: Nanguru.




    Calidad: cardinal.




    Condición: femenina.




    Signo complementario u opuesto: Capricornio.




    Denominación caldea del complementario: Sakhu.




    Planeta: Luna.




    Disciplinas que favorece su planeta: la historiografía, la navegación, la literatura.




    Personajes del signo: la Magna Mater.




    Aportación distintiva de este planeta: romanticismo, intuición, capacidades telepáticas y mediúmnicas, tendencia a la imitación, a la depresión, al capricho y a las manías. Grandes facultades para la atención de la familia, para la maternidad. Gran temor a toda forma de ridículo.




    Elemento: agua.




    Condición anímica afín: linfático-sanguíneo.




    Debe señalarse que aunque la pureza del signo está por naturaleza en relación directa con uno de los temperamentos esenciales, ello no significa que todo nativo deba mostrarlo necesariamente. En otras palabras, el ascendente en Géminis o en Sagitario, por ejemplo, puede dotar al canceriano de una locuacidad por completo ajena a su signo y, más aún, hacerle apreciar menos el ambiente casero y más el social, llegando a hacerle gustar de los viajes por encima de lo que otros considerarían normal, teniendo en cuenta que este es el signo más hogareño. Sin embargo, cuando por alguna circunstancia poderosa el canceriano es inducido a replegarse sobre sí mismo, buscará, sea cual sea su ascendente, el refugio de su caparazón individual y el calor de su hogar, con la presencia de sus seres más próximos y queridos. Entonces olvidará por completo, cualquier atracción exterior o cualquier llamada a la aventura.




    Constitución física: cabe destacar, ya sean rubios o morenos, su piel mostrará una tonalidad difuminada que, suave, como si estuviese iluminada por un particular resplandor. El canceriano es dado al ensimismamiento, incluso a la timidez, sin por ello carecer de cualidades para el trato social, de las que suele extraer gran beneficio. Es asimismo (particularmente las mujeres) caprichoso, dado a cobijar manías, propenso a la melancolía. También hay que señalar que alguna parte de su cuerpo en concreto transpira mucho; podría tratarse de las manos o los pies.




    Polaridad: negativa.




    Día del planeta: lunes, de las 0.00 a las 12.00 horas.




    Ubicación particular del influjo del planeta regente: el pecho.




    Predisposiciones psíquicas: esencia impresionable, depresiva, melancólica, romántica, maternal, amorosa, religiosa, suspicaz, dada a mantenerse a la defensiva.




    Piedras para los anillos de Cáncer: la perla. Le sigue en orden la turquesa, que además de ser un óptimo repelente contra malas vibraciones, es también símbolo de amistad. La amatista es la piedra que propicia al máximo los negocios de los cancerianos y el topacio les es particularmente beneficioso para las compras.




    Metales planetarios para anillos propiciatorios: Plata, platino, oro blanco.




    Los metales poseen, por sus características áuricas afines, relación con los astros o planetas que influyen en las personas marcadas de nacimiento por sus efluvios. Dicho en otras palabras, los minerales también poseen un aura que es impregnada por ciertos cuerpos celestes, por razones de afinidad.




    La proximidad o contacto de estos materiales con una persona perteneciente al signo o prohijada por el planeta que concentra en ellos sus influencias dará por resultado que en los días propicios el beneficio sea más intenso. Asimismo, como sostenía Paracelso, el influjo morboso de cada planeta es curable por medio de los efluvios de los metales que dominan, lo cual significa que no sólo propician el buen tono mental, sino también el físico y, en general, un buen estado del aura, que lo mismo podrá captar lo que los demás le envíen de positivo como irradiar al tipo de fluido que los demás captan con el máximo agrado.




    También es posible buscar efectos específicos. Así, por ejemplo, es muy apreciado el hierro cuando se desea favorecer el empuje de Marte para reforzar el carácter; o el mercurio, si lo que se desea potenciar es una actividad relacionada con la comunicación.




    Por tanto, convendrá llevar siempre un anillo hecho del metal que corresponde al propio astro o, por lo menos, que se halle incluido en el diseño.




    Así, tratándose de Cáncer podría hacerse un anillo que por debajo de la perla, la turquesa o la amatista, que son las piedras benéficas de este signo, tuviese una celdilla de plata u oro blanco en la que brillase una pequeña pieza de cristal o concha nácar.




    Flores y plantas del signo: zapallo, lechuga, melón, saxifraga, verbena, estragón, gladiolo, lirio.




    Minerales: concha nácar, piedra de la Luna, selenita, berilo, cristal, cal.




    Perfume del signo: lila, que reduce en los nacidos bajo el influjo de la Luna la excesiva emotividad, el temor injustificado y los disgustos amorosos tan profundos en este signo.




    Medio propicio: las proximidades de ríos y mar.




    Sonidos: murmurantes oscilantes.




    Números propicios: el 2 es el número por excelencia de Cáncer, sobre todo para los nacidos el 2, 11 y 21. El 17 es considerado generalmente como el de la suerte general, pero para los nacidos en Cáncer asume el papel de número mágico por excelencia. El 30 es propicio para ganancias e inversiones. El 5 concierne a estudios e investigaciones.




    Formas: mixtas, óseas y redondeadas.




    Animales afines: cangrejo, langosta, rana, lechuza, ruiseñor, cisne.




    Colores áuricos del signo: el blanco, el plata, el gris y el verde pálido.




    
LA CAPTACIÓN BIOPLÁSMICA CONFORMA LA PERSONALIDAD




    Pero es indispensable considerar siempre los matices de los demás astros o planetas, que suman o restan posibilidades al ello del planeta regente de manera permanente u ocasional como es el caso de la Luna y de Marte, que en Cáncer determinan aspectos decisivos del carácter y restan o suman aptitudes para la lucha por el éxito.




    Los iniciados lo han definido precisamente como segundo cuerpo, o cuerpo energético que, como ya hemos explicado, se encendió y empezó a emitir luz en el mismo instante en que cada persona se apartó del aura de su madre para pasar a constituir una individualidad única e irrepetible en el Universo.




    La naturaleza de esta energía bioplásmica del recién nacido recibe el sello de los efluvios astrales que dominan el ambiente, las características que los astros determinan para el cuerpo, para la mente y para la suerte o destino.




    
LO MÁXIMO SE REPITE EN LO MÍNIMO




    «Todo se reduce a cuerdas, dijo el mago. Cuerdas que mueven y cuerdas que inmovilizan. Pero, sobre todo, cuerdas que forman redes y que contienen estrellas a las que están atados mundos en los que se guardan almas. Lo importante es dar con los extremos del ovillo y aprender a atarle o desatarle nudos.»




    «El misterio del hombre terrestre entraña el misterio del hombre celeste. Y todo cuanto vemos en lo alto, en el firmamento, cubriendo todas las cosas, tantos signos diferentes formados de estrellas y planetas, que encierran cosas secretas y profundos misterios estudiados por los que son sabios y expertos en estos signos, se repiten lo mismo en nuestra piel, e indican cosas secretas y misterios profundos», enfatiza el Zohar.




    Todas esas cosas van recorriendo tiempo y espacio en esta rueda que hace girar al hombre exponiéndolo a la energía emitida por los cuerpos celestes y que es reflejada por los cuerpos terrestres, tanto orgánicos como minerales, de modo que todo lo existente lo influye y él lo influye a su vez de manera «tan callando» como diría el poeta.




    
SÓLO CREEMOS EN LO QUE PERCIBIMOS CON INTENSIDAD




    Y no es que cuerpo y mente no sean capaces de percibir y hasta de distinguir las emanaciones de cada planeta, sino que nos hemos acostumbrado a ellas de tal manera y hasta tal grado que, como nos sucede con el aire que respiramos, sólo sabemos qué efecto específico ejercen los planetas sobre nuestra sensibilidad cuando dan lugar a un efecto muy considerable, pese a que, por ejemplo, influyan en el curso de nuestra vida tan decisivamente como veremos en los apartados dedicados al Sol, a Venus, a Mercurio, a la Luna y a Marte.
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TODO EL ZODIACO

CANCER

DEL 21 DE JUNIO AL 21 DE JULIO

Salud, frabajo, amor y suetle. Las relaciones con las
personas de su signo y de fodos los ofros






